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UN DISCÍPULO DE DAMIÁN FORMENT EN EL MUSEO 
ARQUEOLÓGICO NACIONAL: EL RETABLO DE JUAN DE LICEIRE 
DEL CONVENTO DE SAN AGUSTÍN DE ZARAGOZA (1551-1552)*

Carmen Morte García
Universidad de Zaragoza

En el Museo Arqueológico Nacional de Madrid se conservan seis esculturas 
de alabastro policromado, tres de bulto y el mismo número en relieve con 
la siguiente iconografía: Nacimiento de la Virgen, Nacimiento de San Juan 
Bautista, Nacimiento de Nuestro Señor, Virgen con el Niño, San Jerónimo y 
San Agustín (n.º 50286 a 50291). A todas ellas las identifi camos como piezas 
integrantes del retablo de Nuestra Señora con el Niño y San Agustín encargado el 
28 de junio de 1551, al imaginero Juan de Liceire, por el licenciado Juan García 
de Oliván, abad del monasterio de Nuestra Señora de la O, que lo destinaba a 
su capilla en la iglesia del convento de San Agustín de Zaragoza.1 Entraron en 
el mencionado Museo en 1871 (fi g. 1).

El retablo debió quedar maltrecho en el segundo sitio de la Guerra de la 
Independencia (1809), dado que los franceses centraron el asalto defi nitivo a la 
ciudad por el barrio de San Agustín y, precisamente, la lucha fue encarnizada 
en la iglesia de ese convento como se plasma en el lienzo pintado por Álvarez 

* El presente artículo se enmarca entre las iniciativas del proyecto de investigación i+d+i del 
Ministerio de Economía y Competitividad, sobre «El alabastro de las canteras históricas 
del Valle Medio del Ebro como material artístico desde la Baja Edad Media a la Edad 
Moderna (siglos XIV al XVIII) y su estudio petrográfi co-geoquímico», HAR2012-32628. 
El equipo interdisciplinar está formado por la autora de este artículo, por los historiadores 
del arte, doctores Ernesto Arce, Belén Boloqui y José Luis Pano, y por el geólogo, doctor 
José Gisbert, todos profesores de la Universidad de Zaragoza, además de Alicia Muñoz, 
personal investigador en formación. Agradecemos la colaboración de Authors would like 
to acknowledge the use of Servicio General de Apoyo a la Investigación-SAI, Universidad 
de Zaragoza.
1 El contrato en Archivo Histórico de Protocolos Notariales de Zaragoza (AHPNZ), 
Juan Antich Bages, 1551, ff . 242-244, publicado por A. San Vicente, Lucidario de Bellas 
Artes en Zaragoza, 1545-1599, Zaragoza 1991, doc. 30. Hasta la fecha, la historiografía ha 
dado el retablo por desaparecido.
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Dumont, Defensa del púlpito de san Agustín (Museo de Zaragoza). Desafor-
tunadamente las referencias pormenorizadas que describan el estado en que 
se encontraba el recinto de San Agustín después de la Guerra de la Indepen-
dencia, son casi inexistentes.2 Los frailes regresaron a las ruinas del convento 
en 1814 para reiniciar la vida religiosa y la iglesia no estaba operativa según el 
testimonio de Casamayor.3 

La extinción del convento de San Agustín llegó en 1835. El 5 de julio de ese 
año el edifi cio religioso fue incendiado por la Milicia Urbana y el decreto del 25 
de ese mes obligó al cierre de los conventos masculinos del clero regular. Con 
la desamortización y exclaustración, los monjes lo abandonaron y el convento 
se utilizó como cuartel.4 

A partir de esa fecha, debieron pasar las esculturas mencionadas, hoy en el 
Museo Arqueológico Nacional, del convento de San Agustín al de monjas de 
Santa Mónica perteneciente a la misma Orden y que estaba adosado al anterior, 
siendo el único convento agustino que quedará abierto en la ciudad de Zara-
goza.5 Teniendo en cuenta la cronología del retablo, 1551, no pudo encargarse 
para ese convento femenino como se cree, dado que su fundación se produjo el 
21 de noviembre de 1647.

Las piezas de alabastro del retablo del siglo XVI depositadas en Santa Mó-
nica, debieron despertar el interés de Paulino Savirón Estevan, quien formaba 
parte de la Comisión nombrada por el Ministro de Fomento cuando el 10 

2 Cfr. A. Álvarez Gracia, Visión histórica del convento de San Agustín de Zaragoza y del 
barrio de su nombre, Zaragoza 1996; el autor reproduce el dibujo de Anthonius van den 
Wyngaerde con la imagen del convento San Agustín, en la Vista de Zaragoza de 1563. 
Otros datos de este convento en R. Paniagua, El convento de San Agustín de Zaragoza en la 
Edad Moderna, Zaragoza 2009.
3 F. Casamayor, Años políticos e históricos de las cosas particulares sucedidas en la ciudad de 
Zaragoza, años 1782-1833, 13 de mayo de 1815, manuscrito autógrafo n.º 12, 9, Zaragoza, 
Biblioteca Universitaria, disponible en http://roble.unizar.es/, fondo antiguo digitalizado 
[consulta enero 2015].
4 P. Madoz, Diccionario Geográfi co, Estadístico e Histórico de los pueblos de España y sus 
posesiones de Ultramar, Madrid 1850, T. XVI; facsímil, vol. Zaragoza, Zaragoza 1985, 
323-324.
5 R. Paniagua, «El convento de Santa Mónica de Zaragoza desde su fundación hasta el 
siglo XIX», en F. J. Campos y Fernández de Sevilla (coord.), La clausura femenina en el 
Mundo Hispánico: una fi delidad secular: Simposium (XIX Edición) San Lorenzo del Esco-
rial, 2 al 5 de septiembre, Vol. 1, 2011, 347-370; disponible en http://dialnet.unirioja.es/
descarga/articulo/3713946.pdf [consulta febrero 2015]. La Guerra de la Independencia 
también había arruinado el convento de Santa Mónica y en 1831 tuvo lugar la bendición 
solemne de la restaurada iglesia. 
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de septiembre de 1869 se encontraba en Zaragoza. Savirón en noviembre del 
año siguiente, en un ofi cio dirigido al director del Museo Arqueológico hace 
una proposición de cambio de objetos para el Museo, dando a sus propietarios 
«imágenes modernas de las que mutiladas y del peor gusto barroco se conser-
van almacenadas en el Museo». Entre la relación de obras que menciona para 
esta permuta están las aquí estudiadas:
  «El tercero un fragmento de altar (mármol) siglo XVI en el que aparece un grupo 

de fi guras religiosas y luciendo trages de delicada escultura. /El cuarto una estatua de 
la Virgen (mármol) mutilada y de la misma época que el grupo anterior./Y quinto 
dos bustos en piedra, pequeño tamaño, que representan los santos Braulio y Valero, 
quizá pertenecieron al retablo del que provienen los restos anteriores».6 

6 Madrid, Museo Arqueológico Nacional, exped.1870/29; Savirón precisa que si se 
acepta el cambio propuesto, los gastos de trasporte y embalaje debían correr a cuenta del 
Museo. Sin embargo, estos alabastros no se mencionan en la publicación: Memoria sobre la 
adquisición de objetos de arte y antigüedad en las provincias de Aragón, con destino al Museo 
Arqueológico Nacional presentada al Excmo. Señor Ministro de Fomento, por Don Paulino 

Fig. 1. Conjunto de esculturas procedentes del retablo del convento de San Agustín de Zaragoza. 
Juan de Liceire. Madrid, Museo Arqueológico Nacional. Foto: de la autora.

Cortesía del Museo Arqueológico Nacional. Marzo de 2015.
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Es frecuente que se mencione el alabastro como mármol dado que el mate-
rial procedente de las canteras del Valle Medio del Ebro es blanco y traslúcido. 
Esta propuesta de Savirón, la refrenda el director del Museo, Ventura Ruiz 
Aguilera, dirigiéndose al Ministro de Fomento, quien da la autorización corres-
pondiente según se recoge en una carta del 30 de noviembre de 1870. Consul-
tados los facultativos del Museo de la sección de Edad Media y Moderna acerca 
de la proposición de cambio, emiten un informe de aprobación en febrero de 
1871 por ser las esculturas «de gran utilidad para el Museo».7

 En la anterior documentación no se menciona la procedencia de las obras 
objeto de nuestro estudio, solo en un ofi cio del 11 de marzo de 1871, dirigido 
al director del Museo Arqueológico, Savirón certifi ca que han llegado a esa 
institución por la gestión de cambio que propuso a las religiosas del convento 
de Santa Mónica de Zaragoza, las piezas siguientes:
 «dos estatuas de madera (San José y Santo Tomás) de mal estilo moderno por cuatro 

preciosos bajo-relieves en piedra y dos estatuitas de igual materia, todo pertenecien-
te a un bello retablo esculpido en la segunda mitad del siglo XVI, cuyos asuntos 
religiosos, además de la maestría escultural, ofrecen primorosos dorados los trages, 
son a no dudarlo de gran importancia para este Museo».8

A continuación menciona las medidas de cada pieza y la iconografía: Na-
cimiento de la Virgen, Nacimiento de San Juan, Nacimiento del Señor, «una 
bella estatua de la Virgen sentada sosteniendo al Niño», San Jerónimo y San 
Braulio (sic).

 La revista de Archivos, Bibliotecas y Museos de 1871, da noticia del trasla-
do desde Aragón «procedentes de una antigua iglesia» de los relieves de alabas-
tro y de las estatuas de la misma materia. Además de estar correcto el material, 
también lo es la identifi cación de las esculturas porque ya no se menciona a San 
Braulio y sí a San Agustín. Termina el texto considerando que «Todo ello, á 

Savirón y Estevan, nombrado por S. A. el Regente del Reino para el desempeño de esta Comi-
sión en 19 de agosto de 1869, Madrid 1871. 
7 Madrid, Museo Arqueológico Nacional, archivo, exped.1870/29. El director del Museo 
Arqueológico en carta fechada el 11 de marzo de 1871 informa al director general de 
Instrucción Pública que algunos de los objetos de la propuesta de Savirón han llegado al 
Museo, según el ofi cio mandado por áquel. Agradezco a María Ángeles Granados Ortega, 
Conservadora Jefe del Departamento de Edad Moderna del Museo Arqueológico Nacio-
nal, su ayuda en el estudio de estas esculturas de alabastro.
8 Madrid, Museo Arqueológico Nacional, archivo, exped. 1871/5, Libro de compras, sec-
ción de cambios.
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pesar de su importancia y evidente mérito, estaba derrumbado y arrinconado».9 
Curiosamente, a los pocos años se había «olvidado» la procedencia, porque en 
la primera guía del Museo Arqueológico de 1876, dice que las esculturas de 
alabastro proceden del Monasterio de Santa Engracia de Zaragoza.10 Error que 
se fue arrastrando hasta hace pocos años.11

Capitulación del retablo

Afortunadamente conocemos el contrato del retablo con Liceire. Esta impor-
tante fuente documental y el análisis formal de las esculturas conservadas, al 
compararlas con otras documentadas del mismo artista, nos ha llevado a iden-
tifi car las citadas piezas alabastrinas del Museo Arqueológico con el encargo 
mencionado de fecha 28 de junio de 1551, obra que hasta la actualidad se creía 
desaparecida en su totalidad.

En la capitulación notarial el licenciado Juan García de Oliván, abad del 
Monasterio de la O y residente en Zaragoza, encarga al escultor Juan de Liceire 
la realización de un retablo de la advocación de Nuestra Señora y el Niño con 
San Agustín, destinado a su capilla en la iglesia del Monasterio de San Agustín 
de Zaragoza, donde estaba enterrada su madre Juana de Oliván.12 Las cláusulas 
especifi cadas en el documento son las habituales en los contratos del siglo XVI. 
Se precisa el material (alabastro y madera), medidas,13 plazo de ejecución (casi seis 
meses), visura del retablo por dos imagineros, el precio de la obra (2.750 sueldos 
jaqueses) y el modelo a seguir. En este caso era la traza dibujada por el fallecido 
Damián Forment y que estaba signada por la difunta madre del prelado. Al 
juzgar por la descripción, el retablo estaba formado por banco, cuerpo principal 

9 Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, Año I, N.º 3, Madrid, 31 de Marzo de 1871, 
sección Noticias, 39. 
10 A. García Gutiérrez, Noticia histórico-descriptiva del Museo Arqueológico Nacional, 
Madrid 1876, 10.
11 En el catálogo de la exposición, Mecenazgo y poder en la España del siglo XVI. Coleccio-
nes del Museo Arqueológico Nacional, Madrid 2009, n.º 33 a 38, fi guran ya como proceden-
tes del Convento de las Agustinas de Santa Mónica, según datos tomados del expediente 
1871/5; pero como obras anónimas aparecen en Red Digital de Colecciones de Museos 
de España y en una fotografía (ca. 1930-1950) reproduciendo las esculturas aquí tratadas, 
pone proceden del Monasterio de Santa Engracia de Zaragoza, http://ceres.mcu.es/ [con-
sulta 1 enero 2014].
12 San Vicente, Lucidario, doc. 30. Firma como testigo Diego de San Martín, pintor, 
AHPNZ, Juan Antich Bages, 1551, f. 244v.
13 Veinte palmos de alto por catorce de ancho, 3,86 x 2,7 m.

Un discípulo de Damián Forment en el Museo... | Carmen Morte García 
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y ático; el primero de cinco casas, el segundo de tres —teniendo un medallón 
encima de cada una de ellas— y el ático de una; remataba posiblemente en 
forma de frontón triangular. 

El diseño de esta arquitectura lígnea renacentista se completaba con elemen-
tos de la misma corriente artística, niños con candeleros, festones, medallones y 
serafi nes, todos ellos también en madera. No debía ser muy diferente del núcleo 
central del desaparecido retablo de San Nicolás de Velilla de Ebro (Zaragoza), 
encargado a Forment en 1532. 

En el contrato se matiza además la iconografía y el lugar donde iban los 
temas en el retablo. En primer lugar se menciona la casa principal con el grupo 
de alabastro de:
 «una imagen de Nuestra Señora asentada con un Nynio en los braços el qual Nynio 

tenga un coraçon en la mano y delante de la dicha imagen de Nuestra Señora este 
un sanct Agostin el qual tenga una iglesia en la mano izquierda y en la drecha una 
pluma que muestra que alumbra la Yglesia».14

Del grupo anterior, se conserva en el Museo Arqueológico únicamente la 
escultura de la Virgen sedente sujetando al Niño, en la actualidad bastante 
mutilado, faltándole los brazos y parte de las piernas (fi g. 2). De alabastro son 
también los relieves del Museo, realizados para el retablo del convento de San 
Agustín, dispuestos en las casas de ambos lados, a la derecha de Nuestra Señora 
estaba la escena del Nacimiento de Jesús y en la otra la representación del Na-
cimiento de la Virgen María15 (fi g. 3).

El Museo Arqueológico custodia también el relieve puesto en la casa central 
del banco del retablo. Se trata del Nacimiento de San Juan Bautista (fi g. 4) a 
cuyos lados estaban cuatro imágenes de bulto de los doctores de la Iglesia, de 
los que solo se conservan en la misma institución, la de San Jerónimo y la de 
San Agustín.16 Faltan los cuatro evangelistas situados en los cuatro pilares del 
banco. Todo el conjunto era de alabastro.

También han desaparecido los medallones con las fi guras de la Verónica y 
de los santos Pedro y Pablo, realizados en madera, al igual que todo el remate: 
en el ático con las imágenes de Cristo (madera), la Virgen y San Juan evangelis-

14 San Vicente, Lucidario, doc. 30. La Virgen con el Niño conservada en el Museo Arqueo-
lógico mide: 81 x 44x 25 cm. 
15 El Nacimiento del Niño con la Adoración de los pastores mide: 74x48x23 cm; y el Naci-
miento de la Virgen: 72,5 x 44,5 x18 cm.
16 El relieve del Nacimiento de San Juan mide: 44 x 80 x 18,50 cm. La imagen de San 
Jerónimo: 42 x 21x 18 cm; la de San Agustín: 44 x 22,5 x18 cm. 
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Fig. 2. Virgen con el Niño, procede del retablo del convento de San Agustín de Zaragoza.
Madrid, Museo Arqueológico Nacional. Foto: Raúl Fernández Ruiz.

Museo Arqueológico Nacional N. I. 50290.

Un discípulo de Damián Forment en el Museo... | Carmen Morte García 
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ta de alabastro, y la paloma del Espíritu Santo en la punta. No se menciona en 
el contrato la procedencia del material pétreo, si bien la traslucidez del mismo 
y las estructuras nodulares, son similares a las que presentan los alabastros pro-
cedentes de las canteras aragonesas del Valle Medio del Ebro.

En el catálogo de la exposición Mecenazgo y poder, donde fi guraron las seis 
piezas del Museo Arqueológico, se hace un estudio pormenorizado de la ico-
nografía, advirtiendo su integración en un ciclo mariano, compuesto por la 
Virgen con el Niño y las tres Natividades conmemoradas por la Iglesia católica: 
la de Cristo, la de la Virgen y la de San Juan Bautista. Santiago de la Voragine 
en la Leyenda Dorada advierte «que las tres aspiran a producir en nuestro es-
píritu una mística resurrección».17 El programa se completaba con el Calvario 
(habitual en el remate de los retablos), la Verónica, los santos principales Pedro 
y Pablo, los evangelistas por ser los trasmisores directos de la doctrina de Cristo 
y los cuatro doctores de la Iglesia como testimonio de la fe católica.

Al juzgar por los cargos desempeñados por el comitente Juan García Oliván, 
pudiera ser que los temas y la organización en el retablo los ideara él mismo. 
Además de abad del monasterio oscense de Nuestra Señora de Alaón en Sopeira 
(de la O) según fi gura en el contrato de 1551, fue comisario apostólico, canciller 
de Aragón y Obispo de Urgell (1556-1560). Es conocido de manera esencial por 
su correspondencia con el historiador Jerónimo Zurita, de quien era cuñado. 

Para entender las formas artísticas y la técnica en la labra del alabastro de las 
esculturas aquí tratadas, es preciso anotar algunos aspectos biográfi cos de Juan 
de Liceire.18 Había nacido en Ejea de los Caballeros (Zaragoza) y en mayo de 
1531 entraba en el taller de Forment a la edad de quince años y por un tiempo 
de seis. En el período de formación del joven, Forment estaba empeñado en 
importantes obras realizadas en alabastro. Si bien no se especifi ca en qué con-
sistiría su formación, en otros contratos con el escultor valenciano, se matiza 
que en el último año Forment enseñaría al aprendiz a desbastar imaginería de 
alabastro, a limpiar imaginería de fusta y a limpiar imaginería de alabastro.19 

17 I. Barriuso Arreba, «Retablo del Convento de las Agustinas de Santa Mónica», Mece-
nazgo y poder en la España del siglo XVI, Madrid 2009, 236, las fi chas de las seis piezas en 
237-249. No tiene justifi cación la identifi cación del santo sedente con San Braulio, además 
en el contrato ya hemos mencionado que no aparece, pero sí los cuatro doctores de la Igle-
sia y la escultura del Museo Arqueológico la identifi camos con san Agustín.
18 La más reciente revisión de Liceire en J. Criado Mainar, Las Artes Plásticas del Segundo 
Renacimiento en Aragón: Pintura y Escultura, 1540-1580, Zaragoza 1996, 497-504; en la p. 500 
se menciona el retablo del monasterio de San Agustín como obra desaparecida.
19 Sobre este escultor cfr. C. Morte García, Damián Forment, escultor del Renacimiento, 
Zaragoza 2009.
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 Fig. 3. Nacimiento de la Virgen María. Procede del retablo del convento de San Agustín
de Zaragoza. Madrid, Museo Arqueológico Nacional. Foto: Raúl Fernández Ruiz.

Museo Arqueológico Nacional N. I. 50286.

Un discípulo de Damián Forment en el Museo... | Carmen Morte García 
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Incluso Liceire pudo seguir vinculado al taller de su maestro una vez terminado 
el período de aprendizaje (marzo de 1537), participando tal vez en el retablo 
mayor de la catedral de Santo Domingo de la Calzada (noviembre 1537), cuyo 
basamento es de alabastro. 

El uso del alabastro, condicionaba el sistema de trabajo en el taller, comen-
zando por las herramientas necesarias para labrar el material, como ya advirtió 
Vicente Carducho en sus Diálogos de la Pintura (1633, diálogo octavo, 135): 
«Labrase el mármol, alabastro, y jaspe, con picas, cinceles, punteros, taladros, 
picolas, macetas, raspas, y escofi nas, y se pule, y da lustre con asperones, esme-
ril y tripo, excepto el pórfi do…».

El taller del imaginero ejeano a mediados del siglo XVI será uno de los más 
destacados en el mercado artístico de Aragón y una de sus obras más signifi ca-
tivas fue el encargo en marzo de 1551, por parte del arzobispo de Zaragoza don 
Hernando de Aragón. Se trata del sepulcro de doña Ana de Gurrea, madre del 
prelado, destinado a su capilla funeraria bajo la advocación de San Bernardo, 
ubicada en La Seo zaragozana, un auténtico «museo» de escultura en alabastro. 
La tumba con su correspondiente retablo ya habían sido concluidos en sep-
tiembre de 1553 y en esta ocasión, Liceire siguió las trazas y dibujos del pintor 
Jerónimo Cosida.20

Volviendo a las esculturas del Museo Arqueológico de Madrid, apreciamos 
cómo Juan aprendió bien la técnica del trabajo en alabastro en el taller de Da-
mián Forment y el modo de trabajar el relieve es como el de su maestro, con 
imágenes casi de bulto que van confi gurando los distintos planos espaciales y 
no con el método perspectivo a la italiana. Están bien resueltos los plegados de 
las telas, escorzos y proporciones. También la mayoría de las fi guras parten de 
modelos formentianos, intuimos que los discípulos del valenciano compraron 
dibujos a sus hijas y no olvidemos la imposición en el contrato de 1551 de la 
traza de Forment. Debemos matizar que las obras aquí tratadas no tienen la 
elegancia de las de su maestro, ni su talla tan hábil, tampoco descartamos 
la intervención del taller de Liceire o de otros colaboradores externos en las 
obras del Arqueológico.21 Otros modelos más alejados del escultor valenciano, 

20 La más reciente revisión y estudio de la capilla en J. Criado Mainar, «Estudio artístico», 
La capilla de San Bernardo de la Seo de Zaragoza. Restauración 2001, Zaragoza 2001, 
37-104.
21 Desconocemos los componentes del taller en esos años. Sabemos la relación profesional 
con su cuñado el mazonero Juan de Ampuero y al casarse en 1551 con Ana Peñaranda (hija 
del difunto escultor Miguel Peñaranda, discípulo de Forment), con Jerónimo Peñaranda, 
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Fig. 4. Nacimiento de San Juan Bautista. Procede del retablo del convento de San Agustín de 
Zaragoza. Madrid, Museo Arqueológico Nacional.

Foto: de la autora. Cortesía del Museo Arqueológico Nacional.

se acercan a los de Perino del Vaga y a la tipología corriente romanista, acaso 
por el contacto de nuestro imaginero con las obras del pintor italiano Pietro 
Morone.

El retablo del convento de san Agustín y la tumba de Ana de Gurrea, en La 
Seo de Zaragoza, son obras simultáneas y mantienen rasgos comunes, si bien el 
proyecto funerario es de mayor calidad. El modelo de las imágenes de la Virgen 
y el Niño (fi g. 2) lo hallamos en las fi guras homónimas del relieve central del re-
tablo del túmulo. María es una tipología femenina que también está en algunas 
santas de la cama funeraria, como Santa Catalina de Alejandría. Se trata de la 
escultura más conseguida del conjunto conservado en el Museo Arqueológico 
y se aleja de los modelos de su maestro, al ser de formas más rotundas e incluso 
de canon algo más esbelto. El volumen de la imagen con el manto cubriendo la 
cabeza evoca las estatuas de las matronas romanas de arte clásico, si bien Licei-
re interpreta modelos de Perino del Vaga, tal vez conocidos por grabados de 

mazonero y hermano de su esposa. En junio de 1551 Liceire subcontrataba con Benet 
Budran, cantero, la talla de la arquitectura de la sepultura de alabastro de Ana Gurrea; cfr. 
nota n.º 18.

Un discípulo de Damián Forment en el Museo... | Carmen Morte García 
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Caraglio, Bonasone o a través de Pietro Morone. Ha resuelto con habilidad el 
juego de las telas, de amplio plegado en el manto, mientras la túnica se adapta 
a la anatomía del cuerpo femenino. Con la disposición en escorzo de las piernas 
y el giro del cuerpo consigue romper la visión frontal y dotarla de cierto movi-
miento. El brazo derecho estirado para sujetar con la mano el grueso volumen, 
se equilibra con el otro fl exionado para sostener al Niño. 

El relieve del Nacimiento de la Virgen guarda estrechas concomitancias con 
la escena homónima del relieve del proyecto de La Seo mencionado, si bien al 
disponer en el que nos ocupa de un espacio más reducido, el lecho está peor 
resuelto (fi g. 3). El del Nacimiento de San Juan Bautista parte de la escena del 
Nacimiento de María situada en la calle lateral derecha del cuerpo del retablo 
zaragozano del Pilar (fi g. 4); Forment contrata esa parte en 1512. Curiosamente 
la misma composición de la obra del Arqueológico, la talla Juan de Salas, otro 
discípulo del valenciano, en el retablo mayor de la iglesia parroquial de la loca-
lidad zaragozana de Tauste (1521-1524). La imagen de Santa Isabel, invertida, 
procede de la xilografía de Alberto Durero «Nacimiento de la Virgen». Liceire 
se recrea en detalles naturalistas del lecho y en las telas esculpidas del fondo. El 
tercer nacimiento, el del Niño Jesús, los modelos fi gurativos son formentianos, 
con claros recuerdos en la Virgen y San José. Lástima que al estar mutilada la 
pieza de alabastro y faltar la arquitectura del portal, no se pueda apreciar el 
conjunto de la composición del relieve, por lo que resulta muy compacta.

Las esculturas de bulto de San Jerónimo y San Agustín, se representan como 
doctores de la Iglesia con sendos gruesos libros abiertos donde se escribió un 
texto en latín con letras doradas muy perdidas. Hoy solo se pueden leer algunas 
capitales: «F…./ SANCT…/ VIRGVS/ (S)ANCTA/ TRINITAS/ NVELLI». Aparecen 
sedentes y revestidos de su dignidad eclesiástica, el primero como cardenal con 
capelo y el segundo luciendo tiara de obispo. San Jerónimo está en posición 
frontal a diferencia de San Agustín, concebido en vigoroso escorzo. También es 
una fi gura de formas más rotundas, un modelo similar a la corpulenta sirvienta 
del primer plano en el relieve del Nacimiento de la Virgen, de una tipología 
cercana a la corriente romanista. 

El plazo de ejecución del retablo del convento de San Agustín impuesto 
en la capitulación, de unos seis meses, no se cumplió atendiendo a los pagos 
conocidos. El mismo día de fi rma del contrato, 28 de junio de 1551, Liceire 
recibe ochocientos ochenta sueldos jaqueses y el segundo plazo de cuatrocientos 
sueldos el 29 de marzo de 1552.22 El retraso se pudo deber a la realización de 

22 AHPNZ, Juan Antich Bages, 1551, f. 244v-245r; ídem, f. 245 r.
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otras obras simultáneas, como el mencionado sepulcro de Ana de Gurrea en La 
Seo de Zaragoza.

En la capitulación con Liceire de 1551 fi rmaba como testigo el pintor Die-
go de San Martín. Es posible que entonces se pensara en este artista para que 
asumiera la policromía del retablo, que se dilató hasta el 28 de febrero de 1575. 
En esta última fecha, los testamentarios de la difunta Margarita García de Oli-
ván, hermana del abad del Monasterio de la O,23 encargaban al pintor vecino 
de Zaragoza Juan de Ribera mayor los trabajos de dorar de oro fi no bruñido 
todo lo correspondiente a lo que estaba hecho en madera, y de oro fi no mate lo 
de alabastro, con las carnaciones al óleo. Se le exige hacer la policromía con la 
técnica del esgrafi ado y del «estofado brocado». Pudo haber un cambio respecto 
a lo capitulado con Liceire, dado que en la policromía se menciona el sotabanco 
con «las armas» y una mitra de obispo. También se exige a Ribera «hacer un 
Evangelista que falta de alabastro», fi jar todas estas esculturas para que no se 
pudieran quitar y aderezar un brazo del Niño Jesús. El resto mantiene la ico-
nografía del contrato de la escultura, excepto que Ribera debía pintar en la casa 
del Crucifi jo un paisaje con la ciudad de Jerusalén. 

El precio pagado al pintor por la policromía, dos mil y seiscientos sueldos, 
eran solo 150 sueldos jaqueses menos respecto al valor por la escultura, si bien 
desconocemos si en este precio se incluían los materiales de madera y alabastro. 
La policromía de los retablos era costosa por el empleo del oro y aunque se ha 
perdido buena parte de la misma en las carnaciones, todavía abunda el oro en 
la indumentaria (con delicados motivos vegetales estilizados), los objetos de 
mobiliario, las arquitecturas y el cabello de los personajes sagrados. Ribera era 
un destacado profesional en estas labores y debió ser razón de peso para que 
Gabriel Zaporta le encargara en 1569 la policromía del retablo de la Capilla de 
los Arcángeles de La Seo de Zaragoza.24 De ahí, la similitud con los motivos 
vegetales de las orlas realizadas en oro en la indumentaria de las imágenes en 

23 El documento fue dado a conocer por M. Abizanda y Broto, Documentos para la histo-
ria artística y literaria de Aragón, tomo III, Zaragoza 1932, 64-66; el contrato se encuentra 
en AHPNZ, Juan Díaz de Altarriba, 1575, en un cuadernillo suelto sin foliar inserto al 
fi nal del protocolo. Margarita García de Oliván, era viuda de Juan Bucle de Metelín, cuyo 
nombre fi gura entre los jurados de Zaragoza en la inscripción del edifi cio de la Lonja de esa 
ciudad en 1551.
24 J. Criado Mainar, «Estudio histórico-artístico», La Capilla de los Arcángeles de La Seo 
de Zaragoza. Restauración, 2004, Zaragoza 2004, 75-81. Cfr. del mismo autor, «RIBERA 
mayor, Juan de», Las Artes Plásticas del Segundo Renacimiento, 1996, 572-578. 
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alabastro de la obra de la Metropolitana. La buena policromía no oculta los 
valores plásticos de la escultura. 

Ribera se comprometía también a realizar «una cortina de tela negra, y en 
ella pintar una «Salutación» de Nuestra Señora de blanco y negro». Esta cortina 
servía para conservar el retablo, mostrarlo en las fi estas solemnes y de manera 
particular para taparlo en Semana Santa. El pintor cobró el primer plazo de 
seiscientos sueldos el día del contrato, de acuerdo a lo estipulado en el mismo 
y los dos mil restantes el 12 de julio de 1575, prueba de que había concluido 
su trabajo.25

25 AHPNZ, Juan Díaz de Altarriba, 1575, en un cuadernillo suelto sin foliar inserto al 
fi nal del protocolo, después del mencionado contrato. 


